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AÑO SANTO SACERDOTAL (IV)

Orar con Pedro Poveda


Seminario Menor Diocesano de Valencia

Diciembre de 2009

Vida

1874 - Nace el 3 de diciembre en Linares (Jaén), una ciudad que progresa, donde se gana dinero fácil, con una política agitada y vidas aventureras, pero también con niños que trabajan en las minas, con miseria y alcoholismo. El niño Poveda se familiariza con la problemática de los obreros y con una sociedad que tímidamente se industrializa. 

1888 - Desde muy joven decide ser sacerdote y entra en el Seminario de Jaén, donde se forma en un ambiente sencillo de oración, estudio y alegría, que siempre recordará. En Jaén oye hablar del Padre Manjón y admira la labor socioeducativa que realiza en las cuevas del Sacromonte, en Granada. El seminarista Poveda se aficiona a enseñar la Doctrina a los niños más pobres que "le seguían".


1884 - Obtiene una beca para estudiar en el Seminario de Guadix, donde conoce la situación de los braceros pobres que viven en la Barriada de las Cuevas en la ignorancia y la indigencia, y siente la responsabilidad de llevarles el Evangelio y educar a estas gentes.

1897 - Se ordena sacerdote en Guadix y empieza su labor humanista, educativa y evangelizadora con los braceros pobres de la barriada de las Cuevas, trasladándose a vivir a una de las Cuevas, cerca de ellos. Aporta recursos, predica misiones populares y despierta la sensibilidad de toda la ciudad por la situación de indigencia de estos barrios, organizando las Conferencias de San Vicente de Paul.

1902 - Convencido de la importancia de la educación, funda las Escuelas del Sagrado Corazón para niños y niñas pobres, aplicando los métodos de la Escuela Nueva contextualizados para aquella población, al estilo de las Escuelas del Ave María, del Padre Manjón. 

1905 - Dificultades de comprensión de su actividad socioeducativa le obligan a dejar la obra de las Cuevas de Guadix y se traslada a Covadonga (Asturias) como canónigo del Santuario. Aquí, en la cercanía de Nuestra Señora de Covadonga (La Santina), reflexiona sobre la importancia de la educación y la necesidad de no separar la fe y la ciencia. Consciente de la importancia del Estado en la educación, insiste en el protagonismo del maestro y la necesidad de cristianos en la escuela. Publica diversos escritos sobre la problemática educativa y la formación del profesorado, por lo que ha sido calificado de "Educador de educadores" y pedagogo.

1911 - En Gijón abre una Academia Pedagógica para maestros y, preocupado por la promoción de la mujer, cuya importancia e incidencia en la sociedad percibe, abre también una Academia Femenina para estudiantes de Magisterio, germen de la futura Institución Teresiana. La Academia es una respuesta para el mundo en crisis desde la dedicación profesional y las convicciones cristianas.

1913 - Vive en Jaén, donde ayudado por la joven estudiante de la Escuela Superior de Magisterio Josefa Segovia, realiza su labor, pionera en cuanto a tomar en peso la misión de los seglares en la Iglesia, a través del impulso a la Institución Teresiana y de su actividad con profesores y maestros. A esta etapa pertenecen algunos de sus más importantes escritos de espiritualidad.

1921 - Nombrado Capellán Real, se traslada a Madrid, donde trabaja activamente en la Comisión Nacional contra el Analfabetismo, con las estudiantes y profesores y con los marginados, en colaboración con de María de Echarri, periodista y creadora de los sindicatos femeninos católicos.

1924 - La Institución Teresiana es aprobada por el Papa Pío XI como Pía Unión de Fieles a nivel internacional para que hombres y mujeres, desde sus diversas profesiones y especialmente en el ámbito de la educación y la cultura, trabajen por la transformación humana y social, según el Evangelio.

1928 - Se le confía la organización de las Estudiantes Católicas y de las Juventudes Femeninas Universitarias, pertenecientes a la naciente Acción Católica Femenina. Impulsa el espíritu misionero, donde contará con la inestimable ayuda de Magdalena Martín Ayuso y la Institución Teresiana llega a Chile gracias al empeño y colaboración de Adela Edwards.

1929 - Interviene decisivamente en la fundación de la Asociación de Maestros Católicos y de la Federación de Amigos de la Enseñanza (FAE). Impulsa asimismo la Asociación Nacional de Padres de Familia, convencido de la importancia que tienen los distintos agentes educativos y especialmente la familia.


1930 - Desde el 24 de mayo , siempre preocupado por los marginados y los más desprotegidos, ingresa en la Hermandad del Refugio de Madrid para servir a los pobres y a los niños huérfanos y abandonados.

1934 - Llegan los primeros miembros de la Institución Teresiana a Roma siguiendo las pautas de Teresa de Jesús, que confesó tan repetidas veces el amor a la Iglesia. En esta circunstancia, y con el objetivo de iniciar actividades con las estudiantes universitarias, resalta la personalidad de Josefa Groso, mujer eminentemente emprendedora y constructiva .

1936 - El 28 de julio, coincidiendo con los primeros días de la Guerra Civil española, Pedro Poveda, confesándose "sacerdote de Jesucristo", muere como mártir de la fe.

SU VOCACIÓN

La vocación sacerdotal fue un deseo largamente acariciado por Pedro Poveda y que recorrió su Diario en diferentes ocasiones: "Señor, que yo sea sacerdote siempre en pensamientos, palabras y obras" (Diario 15 de marzo, 1933).

Esta vocación se configuró desde su niñez, apoyada por su familia creyente y avivada por una gran sensibilidad hacia las necesidades de la gente de Linares, de los niños inmersos en el trabajo infantil en las minas y a los que veía en el barrio de Cantarranas; de los mineros que dejaban su vida en las galerías y el salario en la taberna; de la burguesía de la ciudad, que destacaba por sus tonos anticlericales.

 En su adolescencia conoció organizaciones y modelos que fortalecieron su vocación: los Luises, de San Luis Gonzaga, para ser un cristiano coherente en las circunstancias de cada día y las Conferencias de San Vicente Paul para ver de cerca las dificultades de los pobres y enfermos y ayudarles. También suscitó en él gran admiración el ejemplo de San José de Calasanz, empeñado en pedir enseñanza y trabajo para muchos niños vagabundos.

Ingresó en el Seminario de Jaén en 1889 y más tarde obtuvo una beca para el de Guadix, donde fue ordenado sacerdote el 17 de abril de 1897.

LO QUE OTROS DICEN DE ÉL

De la época de Covadonga,  un joven maestro colaborador suyo, Luis Huerta, definía en pocos trazos el recuerdo imborrable que le dejó: "Era un canónigo rubio, impecable, simpático. Con una fina ironía. Vivía el problema educativo a fondo, era un lector infatigable y estaba muy bien orientado".

Un lector que podía únicamente enfrascarse en libros y pensamientos si no fuera porque insistía constantemente en las obras como prueba que valida nuestras ideas: "ellas dicen con elocuencia lo que somos". Así, Luciano García Jove, un sacerdote ovetense que entendió su obra desde el primer momento insistía: "No vivía solamente de proyectos; era también hombre de acción". Y Antonio García, obispo en 1961 de Tuy-Vigo, confirmaba esta percepción: "La bondad sacerdotal le llevó a extremos torturadores. De conciencia delicadísima, su espíritu de apostolado lo lanzó por el camino de aventuras tan atrevidas, algunas veces, que yo las llamaría temerarias"
A Magdalena Martín Ayuso, que colaboró con él desde Covadonga, le impresionaba la confianza que ponía en las personas: "Recuerdo algunas frases de sus cartas que siempre me han impresionado profundamente: "Hay que creer en las personas", "Yo, que tanto espero de tí".

Ana María López, joven estudiante de farmacia que le conoció en Madrid, admiraba sus innatas dotes de educador y maestro: "De él aprendí a orientar una discusión en un círculo de estudios, a despertar inquietudes en una mesa redonda, a ponerme en contacto con el mundo obrero de las clases nocturnas y en las fiestas organizadas por las asociaciones sindicales incipientes. De él aprendí la importancia de la tarea monótona y sacrificada, de la educación sistemática en los distintos niveles. Todo esto después de una toma de conciencia por su parte, a la que correspondía otra por la mía, de que todo el bagaje cultural se había de transformar en una acción puesta en todo momento al servicio de los demás".


La igualdad de ánimo llamaba fortísimamente la atención a las jóvenes: "Con igualdad de ánimo atendía a los unos y a los otros, poniendo al servicio de los primeros su talento, su prudencia y su visión certera de los asuntos; y al de los segundos, su bondad y su experiencia de las personas. Yo observé sus dos cualidades, a mi parecer características: su dulzura inalterable y su caridad, que se extendía a todos" (Julia García Castañón). Opinión que corroboran otros que podían tener más elementos de juicio, como el que fue Patriarca Obispo de Madrid-Alcalá, Leopoldo Eijo y Garay: "La serena igualdad de ánimo, reflejada en su rostro, siempre afable y sonriente, tanto en las horas felices como en los momentos amargos de su vida, es nota característica del imperturbable Don Pedro Poveda".


Ya en sus años de madura plenitud, Baldomero Jiménez Duque, ofrece un juicio "redondo" y a la vez matizado: "Mi visión de Don Pedro es la de un hombre todo educación, bondad, sencillez, parco en palabras, piadosísimo, santo. De muy delicada salud, de psicología suave, sensibilísimo con una sensibilidad andaluza fina y rica, apto, por consiguiente, para mucho sufrir. Este fondo humano hubiera hecho de él fácilmente un hombre tímido, melancólico, inoperante. Pero la gracia de Dios, su fe y su confianza, le dieron serenidad y firmeza, fuerza y constancia para realizar su obra".

Rasgos todos que nos acercan a un hombre de fe, un educador y un amigo, el "amigo de las altas y dificilísimas empresas de apostolado " (Enrique Herrera Oria), del que diría la socióloga y periodista María de Echarri: "Conocerle era quererle, tratarle era venerarle".

Humanista y pedagogo. Así lo reconoció la UNESCO en 1974, en la celebración del centenario de su nacimiento. "Quien esté al tanto del movimiento pedagógico habrá de confesar que nunca se conoció en España la efervescencia que ahora se nota en los maestros, ni el entusiasmo con que ahora se preocupa de la primera enseñanza y del profesorado la prensa. Yo deduzco que hay que tomar en serio el asunto y estudiarlo con interés... Hasta ahora hemos atravesado la época de preparación, que es precedente necesario, y actualmente nos encontramos en el momento crítico" (Alrededor de un proyecto, 1913)

La fama de santidad rodeó a Don Pedro ya en vida y después de la muerte. He aquí algunos testimonios reveladores: "Cuantas veces tuve ocasión de tratar al padre Poveda pude apreciar en él su modestia, humildad, delicadeza, caridad y afable trato, reveladores de una virtud no común y señales de una intensa vida interior" (Juan Aponte, sacerdote, Astorga, 24.10.1936)

"Traté al padre Poveda muy íntimamente. Piadoso, sencillo, humilde, profundo conocedor de los problemas educativos españoles, de gran celo y tacto para ejecutar… Era el hombre santo de las grandes y dificilísimas obras de apostolado". (Enrique Herrera Oria)

"Mi visión de Don Pedro es la de un hombre todo educación, bondad, sencillez, parco en palabras, piadosísimo, santo" (Baldomero Jiménez Duque, "Incunable", octubre 1974).

Lo importante en Don Pedro no son sus acciones heroicas -"Yo no sé si mi hijo es santo o no lo es. Lo que sí sé es que ha sufrido como un santo", diría su madre, Doña Linarejos.

TEXTOS

Día 1: La vocación sacerdotal fue un deseo largamente acariciado por Pedro Poveda y que recorrió su Diario en diferentes ocasiones: "Señor, que yo sea sacerdote siempre en pensamientos, palabras y obras" (Diario 15 de marzo, 1933).

Palabra de Dios: Lc 10, 1-9

Día 2: "La Encarnación bien entendida, la persona de Cristo, su naturaleza y su vida, dan para quién lo entiende la norma segura para llegar a ser santo, con la santidad más verdadera, siendo al propio tiempo humano con el humanismo de verdad." (Correspondencia, 1915)

Palabra de Dios: Jn 1, 1-18

Día 3: El ejercicio correcto de la libertad se identifica como "libertad para obrar el bien, no temiendo a la censura ni al qué dirán". 

Palabra de Dios: Jn 15, 18-27

Día 4: A los jóvenes y adolescentes Poveda se dirige personalmente a cada uno mediante un consejo breve: "En los años que tienes habrás pasado muchas horas estudiando y pensando en ciencias y artes, pero ¿cuántas horas consagraste a pensar en tí mismo? ¿por qué ese miedo a entrar dentro de tí?".

Palabra de Dios: Prov 24, 13-14

Día 5: Y es que Pedro Poveda en la escucha de la oración puso sin reservas su vida, en un amor que se renuncia a sí mismo, a disposición de la voluntad y del reino de Dios: "Señor, que yo piense lo que tú quieres que piense; que yo quiera lo que tú quieres que quiera; que yo hable lo que tú quieres que hable; que yo obre como tú quieres que obre. Esta es mi única aspiración" (1933, apunte personal)

Palabra de Dios: Lc 1, 26-38

Día 6: En la difícil coyuntura de 1905, cuando los acontecimientos se desataron en torno a su persona, ante la Virgen de Gracia decide marchar de Guadix y su oración es esperar en silencio, porque "Mejor es sacrificarse por el prójimo, entregar por amor cuanto se tiene..."

Palabra de Dios: St 1, 2-4

Día 7: "Los hombres y las mujeres de Dios son inconfundibles. No se distinguen porque sean brillantes, ni porque deslumbren, ni por su fortaleza humana, sino por los frutos santos". 

Palabra de Dios: Jn 15, 1-17

Día 8: “Este amor tierno, sencillo, hondo, fuerte, a la Virgen Santa María, es algo tan sustancial, tan fecundo, tan visible, que salta a la vista de propios y extraños... Tan de Dios me parece esta señal que, os lo confieso sinceramente, preferiría ver desaparecer la Obra a ver disminuir en ella la devoción mariana” 

Palabra de Dios: Lc 2, 33-35

Día 9: “Creí; por esto hablé: más yo he sido sumamente abatido. Hay muchas maneras de creer, pero una sola es la que justifica, de aquí que todos los que creen como debe creerse manifiestan su fe de modo idéntico. Creer bien y enmudecer no es posible; lo dice el real Profeta, o sea el Espíritu Santo por boca de David; Creí; por esto hablé. Es decir mi creencia, mi fe no es vacilante, es firme, inquebrantable, y por eso hablo.”

Palabra de Dios: Sal 115

Día 10: “Si aquellos primeros cristianos necesitaban resplandecer en medio de una sociedad pagana e incrédula, vosotros no vivís en mejores tiempos ni dejáis de tener la misma obligación. [...] Si entonces, para librarse de los errores y sofismas, se hacía necesaria la lección constante, el estudio asiduo de la verdad, ahora necesitáis recibir esas lecciones y aprender las enseñanzas de la verdad misma para no incurrir en errores más sutiles y disfrazados. La obra de apostolado que pretendemos realizar ha de ser idéntica a la que imaginaron los primeros cristianos, y los medios, los que aquellos pusieron en práctica, aunque sean tenidos por locos y atraigamos sobre nosotros el odio del mundo. Por tanto, si en nuestra obra se quiere alguna vez prescindir, en parte siquiera, del elemento sobrenatural y, bajo uno y otro pretexto, afianzarla y asegurarla con medios humanos, poniendo la seguridad en el talento, en las riquezas, en el favor, en la prudencia de la carne, la obra habrá perdido su sello especial y nosotros no seríamos los mismos si aceptásemos tales innovaciones.” 

Palabra de Dios: 1Cor 10,13

Día 11:“Conociendo a Jesús como a Dios solamente, no seríamos más que para admirarlo, porque nos daría miedo. Conociéndole como Dios humanado, en su vida perfectísima, le admiraríamos y cuando más trataríamos de imitarle, y de lejos y con temor; pero conociendo que ese Dios Hombre vino por mi a la tierra, para redimirme, para llevarme hasta él, para hacerme su hermano y su amigo, para dárseme en alimento, para que siguiera sus pasos, etc., ya nos atreveremos a vivir con Él, conversar con Él,etc.” 

Palabra de Dios: Jn 17, 11-13

Día 12 y 13: Repetir

Día 14: “Nosotros, pues, que aspiramos a vivir una vida espiritual intensa, hemos de ser exteriormente sencillos, humildes; hemos de confundirnos con el común de las gentes; no llevaremos distintivo alguno; no pretenderemos singularizarnos en nada, pero interiormente seremos singularísimos, con la singularidad de la virtud; elevadísimos, con la elevación de la santidad; singularísimos, con la singularidad del espíritu de Cristo”. 

Palabra de Dios: Mt 5,3-4

Día 15: “No es suficiente llamarse católico y hablar de piedad y figurar entre los buenos; para cumplir la voluntad de Dios, que ha de ser la regla de nuestra vida, hay que unir a la fe las obras, hay que ejercitarse en hacer bien a todos, en hacer bien lo que hacemos, lo cual es hacernos bien a nosotros mismos, que es nuestro primer deber según la ley de la caridad. Para hacer enmudecer la ignorancia de los hombres imprudentes no hay otro medio sino las obras, supremo argumento que invocó Cristo cuando decía: si no queréis creer a mis palabras, al menos creed en mis obras, porque éstas dan testimonio de lo que somos” 
Palabra de Dios: Jn 10,37-38

Día 16: “Honrad a todos. A los amigos y a los enemigos, refutad los errores, no transijáis con el mal, pero hablad con caridad, expresaos como cristianos, pidiendo por los enemigos y haciendo cuanto de vosotros dependa para que conozcan y amen a Dios. Caridad en el corazón, en el pensamiento, en la lengua.” 

Palabra de Dios: 1Cor 13, 4-7

Día 17: “La paz es orden, armonía, gracia; es compatible con los dolores, amarguras y persecuciones, existe aun cuando todo se conjure contra sus discípulos; es la paz del alma, del corazón, de la conciencia, del cumplimiento del deber, de la razón que estima y aprecia en su justo valor las cosas; de la fortaleza que se mantiene intrépida en la lucha, que no es vencida por halagos ni por amenazas. De aquí que Cristo añadiera a sus últimas palabras referidas: no se turbe vuestro corazón ni se acobarde.” 

Palabra de Dios: Jn 14,26-27 

Día 18:“La felicidad para el que ama a Cristo está precisamente en esto, en no tener más voluntad que la divina. Y hay quien no sabe, ni quiere, cambiar su voluntad torcida, enferma, débil y apasionada por la de Jesús, santísima y divina. (...) Y tome su cruz. Se entiende por cruz, toda contrariedad, amargura, sufrimiento, trabajo, etc.” 

 Palabra de Dios: Mc 8,34-37

Día 19: “Nuestra obra tiene su entronque con los primeros cristianos. Su imitación la hemos de tener siempre presente. ¿Qué se decía de ellos? Mirad cómo se aman. Toda la fuerza de aquella cristiandad incipiente era aquel amor mutuo”. 

Palabra de Dios: Hch 2,42-47

Día 20: Pedro Poveda se sabía portador de un carisma nuevo en la Iglesia y entendió su existencia entera en función de la misión que Dios le encomendaba: mostrar con los hechos que "la ciencia hermana bien con la santidad de vida". 

Palabra de Dios: 2Tes 1,11-12

Día 21: "Mis trabajos con aquellas gentes, a las que quería con toda el alma, no pueden relatarse" Convencido de la importancia de la educación, funda las Escuelas del Sagrado Corazón para niños y niñas pobres, aplicando los métodos de la Escuela Nueva contextualizados para aquella población, al estilo de las Escuelas del Ave María, del Padre Manjón. 

Palabra de Dios: Eclo 29, 8-13

Día 22: “Se austero hacia ti, benigno para los demás; que los hombres te vean mandar poco y hacer mucho.[...]Vamos a guardar los rigores, las austeridades, la rectitud, la santa intransigencia, la rudeza, para nosotros mismos; y vamos a ser cada día más austeros, más mortificados, más penitentes, más humildes, más desprendidos.” 

Palabra de Dios: Eclo 18, 15-18

Día 23: “Dejad que sea cada cual según es, pues ya Dios nuestro Señor sabe santificar a cada uno llevándolo por el camino que él le traza. ¿Tú crees que eres como debes? Bien está que así lo creas, siempre que seas cual lo crees; pero, ¿por qué has de pensar que el prójimo, por no ser como tú, no es cual debe ser?”. 

Palabra de Dios: Eclo 15, 14-17
Día 24 al 6 de Enero: Repetir.
Esquema de Oración

“Si amáis de verdad a Cristo, sabréis amar bien a todos.”

(Pedro Poveda).

1.- Preparación remota

La noche anterior, antes de irnos a la cama lo último que hagamos sea leer el texto propuesto para el día siguiente y dormirnos pensando en sus palabras.

2.- Himno

3.- Oración preparatoria

“Señor, que yo me vea como fruto de tu amor. Que yo me vea como tú me ves. Que te sienta cercano como mi Padre y mi creador; como aquel que con cariño me va regalando la vida día a día, de manera que todas mis intenciones, acciones y actos puedan ser ordenadas en servicio y alabanza tuya” 

4.- Preparación inmediata

Unos momentos de silencio para:

1. Pensar quién es el que ora, para ganar humildad y contrición.

2. Pensar quién es Dios con quien se habla, para ganar reverencia, temor o amor necesario en la oración.

3. Disponer lo que se ha de tratar con Dios, de donde nace la atención y el orden en la oración.

5..-Texto

6.- Palabra de Dios
7.- Dejar entrar los textos en el corazón

Cierra los ojos, tranquiliza el cuerpo, acalla la mente... Al leer las lecturas me pongo en situación de experimentar, de sentirme dentro de ellas, de sacarles todo el jugo… Relee los textos propuestos. Deja que penetren en tu corazón y disfruta de cada una de sus palabras.

8.- Dejar resonar la Palabra - Coloquio

Se abre un coloquio el cual “se hace propiamente hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su Señor; cuándo pidiendo alguna gracia, cuando culpándose por algún mal hecho, cuando comunicando sus cosas, y queriendo consejo en ellas...” EE 54 

9.- Examen de la Oración

En la libreta escribir todo lo sugerido en este rato de oración

10.- Padrenuestro

11.- Final

Acabar dando gracias al Señor por todo el bien recibido, con esta u otra oración:


"Señor, que yo piense lo que tú quieres que piense; 

que yo quiera lo que tú quieres que quiera; 

que yo hable lo que tú quieres que hable; 

que yo obre como tú quieres que obre.

 Esta es mi única aspiración" 

(1933, apunte personal)


12.- Canto final
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